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1. Introducción

Es bien sabido que en los primeros años de la década de
1960 varios sectores minoritarios del Partido Comunista de
España pusieron en entredicho la política de Santiago Carrillo
(1915-2012), tachándolo de “revisionista”, sobre todo a partir de
su defensa de la política de reconciliación nacional tras la
guerra civil. En este contexto, en diciembre de 1964 nació el
PCE (m-l), con el fin de dar respuesta a los sectores críticos con
Carrillo. Si bien en un primer momento el PCE (m-l) adoptó
posiciones de tipo maoísta, a partir de la década de 1970,
cuando el régimen chino reorientó sus postulados (el
encuentro entre Nixon y Mao en 1972 marca un verdadero
punto de inflexión), los dirigentes del PCE (m-l) siguieron las
directrices del Partido del Trabajo de Albania (PTA), considerado
en aquel momento el faro de la ortodoxia marxista-leninista.
Entre otros hechos, el PCE (m-l) estuvo ligado a la creación del
FRAP (Frente Revolucionario Antifascista y Patriota), que se
constituyó en 1971.

Conviene estudiar el posicionamiento del PCE (m-l) ante la
Transición española, esencialmente a partir de los artículos de
Elena Ódena (Benita Ganuza Muñoz) (1930-1985) sobre la
Transición, aparecidos esencialmente en Vanguardia Obrera, y
recopilados en una compilación en 19861. Por otra parte,
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resulta interesante atender a las reflexiones teóricas de Enver
Hoxha (1908-1985), líder del socialismo albanés, sobre la
evolución de la política española de los años 70, así como sus
críticas furibundas a la política de Carrillo y los postulados del
eurocomunismo.

2. Una reflexión sobre la memoria histórica. Los interrogantes
sobre el caso de la extrema izquierda

Hace más de cuatro décadas, el historiador marxista
Pierre Vilar (1906-2003) reflexionaba sobre el concepto de
“horizonte epistemológico” como herramienta útil y necesaria
para distinguir entre “las sucesivas adecuaciones de las
construcciones del espíritu a las estructuras de lo real”. En este
sentido, tenía sentido hablar de la historia como una ciencia “en
vías de constitución”2. Esta “historia en construcción” se refleja
de manera clara cuando nos acercamos a la reciente memoria
histórica en España.

Tratando sobre el posicionamiento del PCE (m-l) frente a la
Transición, parece pertinente reflexionar sobre el fenómeno de
la Memoria Histórica en España, aún más tratándose de un
partido minoritario de extrema izquierda, poco conocido en la
actualidad. En las dos últimas décadas se ha disparado de
manera exponencial el interés de los especialistas (y la
sociedad civil en general) sobre la cuestión de la memoria
histórica. Resulta una tarea ingente conocer todo lo que se
publica en España sobre esta cuestión, ya sea en los ámbitos
especializados o a nivel de divulgación. Entre otras causas,
probablemente se hallan dos elementos que pueden ayudar a
comprender el interés por el tema: las diversas polémicas

1. Elena ÓDENA: Escritos sobre la Transición, Madrid, Vanguardia Obrera,
1986.
2. Pierre VILAR: Historia marxista, historia en construcción. Ensayo de diálogo
con Althusser, Barcelona, Anagrama, 1975, p. 9.
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suscitadas a raíz de la aprobación de la Ley de Memoria
Histórica (2007) y el proceso, lento pero inexorable, de
replanteamiento sobre las grandezas y miserias de la Transición
española, que se suele ubicar entre 1975 (muerte de Franco) y
1982 (victoria del PSOE en elecciones generales). En cualquier
caso, a nadie se le escapan, como mínimo, un par de
observaciones: la constatación de la existencia de un pasado
traumático en España, y la falta de un mínimo consenso
(político, institucional y académico) sobre cómo afrontar una
política de memoria que resulte, en el mejor de los casos, un
poco satisfactoria para una parte notable de la sociedad. Por
otra parte, los efectos de la crisis económica (2007), las
tensiones surgidas entre el nacionalismo catalán y el Estado
Español y el resurgir de la extrema derecha ponen de relieve
aun más, si cabe, que el tema de la memoria está lejos de
encontrar una solución mínimamente satisfactoria. El discurso
autocomplaciente sobre la Transición ha sido puesto en tela de
juicio por una parte de la sociedad, y parece necesario que el
historiador/a se ocupe del tema.

Resulta difícil encontrar los motivos que expliquen de manera
rápida tal situación. Sea como sea, a modo de hipótesis,
podríamos apuntar uno, a saber: cuando se habla de memoria,
de políticas de memoria, son muy (demasiado) divergentes las
expectativas de uno u otro sector político y social. Y
probablemente por esta causa la Ley de Memoria Histórica
consiguió algo realmente difícil: no contentar prácticamente a
nadie. Para unos, se trataba de una ley demasiado poco
ambiciosa. Para otros, se hizo hincapié en un “error” de base:
atorgar la categoría de “democráticos” a todos los represaliados
por el franquismo (y la Transición), cuando en sus filas se
hallaban miembros que defendían ideologías que en ese
momento no se caracterizaban por la defensa de una
democracia de corte occidental.
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Esos antifranquistas no debían ser recordados “de la misma
manera”. Y a partir de aquí las posiciones se han enrocado de
manera aparentemente irresoluble.

Existe un claro consenso, eso sí, en reconocer el carácter
poliédrico y subjetivo de la memoria (aunque la historia
tampoco ofrezca, para todos los casos, verdades irrefutables y
empíricas). Pero poco más. Mientras autores como Torralba
esperan de la memoria una dimensión de perdón y
reconciliación (“el perdó demana com a condició sine qua non el
lament públic, el penediment del botxí”)3, Vinyes considera que
no debe tenerse como objetivo el perdón, sobre todo cuando
este, por las causas que sean, no es posible. Tomando como
punto de partida las reflexiones de Primo Levi (1919-1987),
Vinyes considera que:

Ante lo irreparable el perdón no tiene sentido. No lo tiene
ni la demanda de perdón por parte del Estado, ni la
concesión de que pueda hacer de él la sociedad afectada.
No hay nada que perdonar ni nada que vengar. El daño
causado por el golpe de Estado y los cuarenta años de
una dictadura, que como la del general Franco hizo de la
violencia su primer valor y, por tanto, su práctica
permanente, es un daño que ha tenido unas
consecuencias y un legado sencillamente irreparables y,
por tanto, imperdonables. Tan sólo ha de ser explicado,
reconocido y asumido con todas las consecuencias que la
sociedad, dotada de un Estado de Derecho, establezca,
nada más que esto, y una de estas consecuencias es
instituir una política pública de memoria4.

3. Francesc TORRALBA: “Fonaments ètics per a una memòria justa i plural”,
en: Francesc Marc ÁLVARO (ed.): Memòria històrica, entre la ideologia i la
justícia, Barcelona, Institut d’Estudis Humanístics Miquel Coll i Alentorn,
2007, p. 34. Torralba también considera que una memoria justa (y plural) no
puede articularse desde el resentimiento (p. 31).
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En este sentido deben entenderse las críticas de Vinyes a
Todorov (1939-2017). Mientras el pensador búlgaro considera
que del conocimiento del pasado debe extraerse una suerte de
aprendizaje moral:

El trabajo del historiador, como cualquier trabajo sobre el
pasado, no consiste solamente en establecer unos hechos,
sino también en elegir algunos de ellos por ser más
destacados y más significativos que otros, relacionándolos
luego entre sí; ahora bien, semejante trabajo de selección
y de combinación está orientado necesariamente por la
búsqueda no de la verdad, sino del bien5.

El historiador catalán considera que Todorov olvida, en su
proceso selectivo, el estatus de víctima a quien sufrió la
represión política: “Un planteamiento al cual me resulta
imposible no poner reservas por la función estrictamente moral
que atribuye a la disciplina, y si bien ilumina la morfología del
sujeto víctima, lo hace desubicándolo de las coyunturas tanto
históricas como políticas. Por este motivo no percibe el estatus
de víctima6”.

Por otra parte, a nadie se le escapa que la memoria tiene un
claro componente de reconstrucción del pasado, y que, aunque
lo pretérito ya aconteció, las aproximaciones a ese pasado se
realizan siempre desde el presente, desde un sistema de
valores y creencias actual, que no tiene por qué corresponder
con el del periodo estudiado. Eso explica, según Vila, que la
gestión de la memoria sea el fruto:

4. Ricard VINYES: “La memoria del Estado”, en: Ricard VINYES (ed.): El Estado
y la memoria: gobiernos y ciudadanos frente a los traumas de la historia,
Barcelona, RBA, 2009, p. 49.
5. Tzvetan TODOROV: Los abusos de la memoria, Barcelona, Paidós, 2000, p.
49.
6. Ricard VINYES: “La memoria del Estado”, p. 55.
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Del record selectiu del passat, sotmès, a més, a l’erosió del
pas del temps. L’exercici de la memòria està ben lluny,
doncs, de ser un procés fàcil i innocent (neutre). En
conseqüència, no ha de resultar estrany que la gestió de la
memòria esdevingui, per definició, conflictiva7.

Por lo tanto, la memoria cambia con el paso del tiempo, en
función de la experiencia vivida8. Ante tal realidad, es
comprensible (aunque quizás no resulte modélico) que las
diferentes generaciones se posicionen de manera diferente
ante los acontecimientos del pasado. Es de sobras conocido
que tras la muerte de Franco se edificó en España una única
memoria de Estado que, en palabras de Vinyes, pasa a ser “la
buena memoria”9. Los dirigentes políticos de la izquierda
mayoritaria (PSOE y, en menor medida, PCE) comenzaron a ver
con malos ojos la utilización de la bandera republicana10, y el
PCE aceptó que, junto a la bandera comunista, la bandera
rojigualda fuera el único emblema oficial que debía presidir
sus actos. Santiago Carrillo argumentaba esta posición,
advirtiendo sobre su posición frente al restablecimiento de la
monarquía en España:

En lo sucesivo -recalcó el señor Carrillo- la bandera con
los colores oficiales del Estado figurará al lado de la
bandera del Partido Comunista. Siendo una parte de ese
Estado, la bandera de éste no puede ser monopolio de
ninguna fracción política, y no podíamos abandonarla a
los que quieren impedir, el paso pacífico a la democracia.
El comité central recibió con grandes reservas la
instauración de la Monarquía (…) Los hechos que estamos

7. Santi VILA: Elogi de la memòria: records, silencis, oblits i reinvencions,
València, Edicions 3i4, 2005, p. 65.
8. Ibid. , p. 137.
9. Ricard VINYES: “La memoria del Estado”, p. 25.
10. Ibid. , pp. 27-28.
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presenciando es que bajo el Gobierno de la Monarquía se
avanza hacia las libertades democráticas entre ellas la
legalización del Partido Comunista, aunque falten todavía
otras medidas. Si la Monarquía continúa obrando de
manera decidida para restablecer la democracia, en unas
próximas Cortes nuestro partido podría considerar la
Monarquía como el régimen constitucional democrático.
Si no fuera así, no tendríamos ningún compromiso en ese
sentido. Hemos defendido la República, y las ideas de
nuestro partido son republicanas; pero hoy, la opción no
es entre Monarquía o República, sino entre dictadura o
democracia11.

He aquí, según nuestra opinión, la clave para comprender la
dificultad de los temas relacionados con la memoria más
reciente. A excepción de los sectores de la derecha más radical
y antidemocrática, a nadie se le escapa la naturaleza tiránica
del régimen establecido por Franco. Valga, a modo de ejemplo,
una reflexión del general Mola:

Hay que sembrar el terror, hay que dejar sensación de
dominio eliminando sin escrúpulos ni vacilación a todos
los que no piensen como nosotros (…) serán pasados por
las armas, en el trámite de juicio sumarísimo (…) cuantos
se opongan al triunfo del expresado Movimiento salvador
de España.12

11. Joaquín PRIETO: “La bandera nacional ondeará en los actos del Partido
Comunista de España”, El País, 16 abril 1977:
(https://elpais.com/diario/1977/04/16/espana/229989610_850215.html).
Consulta: 27.07.2019. Tal y como se verá, la defenestración de la bandera
republicana fue uno de los gestos que más irritó a la izquierda radical.
Sobre el debate entre monarquía y república (y sus respectivos símbolos),
Ódena expresó en 1977: “Pretender que actualmente la cuestión “República o
Monarquía” carece de sentido, es adoptar el punto de vista de la oligarquía en
el poder; es tratar de desarmar a las masas en la lucha por sus libertades y
que se enfrentan cada día al poder de un Estado monárquico” (Elena ÓDENA:
Escritos sobre la Transición, p. 120).
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Así las cosas, la oposición antifranquista, en su inmensa
mayoría, no estimó que su principal preocupación en esos
momentos fuera el restablecimiento de la dignidad y la
memoria de sus represaliados, que yacían (y muchos siguen
haciéndolo) en las cunetas de las carreteras, sino el
restablecimiento de un régimen democrático en el que, entre
otras cuestiones, sus formaciones fueran legalizadas. Ysàs
insiste, de manera acertada, en esta idea. A pesar de reconocer
de manera nítida la frontera entre la violencia de uno y otro
bando, y teniendo en cuenta que la guerra civil fue la
consecuencia del fracaso del golpe de Estado, Ysàs apunta que
la oposición antifranquista redobló sus esfuerzos para que la
dictadura no continuara tras la muerte de Franco, a pesar (y
este “a pesar” cobra hoy en día especial importancia) de que esa
“ruptura pactada” comportara, entre otros aspectos, el
restablecimiento de la monarquía y el mantenimiento de
diversas estructuras de poder, que a penas se vieron alteradas13.
Por otra parte, la ley de amnistía (1977) vino a promulgar este
estado de las cosas. Según la opinión del Manuel Fraga, “aquí
hubo una amnistía, y amnistía quiere decir no solamente mutuo
perdón, sino mutuo olvido. Amnistía quiere decir amnesia, y eso,
insisto, quiere decir olvidar, olvidar”14. Y bajo este punto de vista
se enmarcan las diversas declaraciones de los distintos
gobiernos españoles de esas décadas, resaltando el afán de
olvido y de un (a veces) poco disimulado relativismo moral, en
el cual se insistía en la equiparación entre los dos bandos (y sin
hacer referencia, claro está, a los que no se sintieron
plenamente identificados con uno u otro bando). La declaración

12. Fragmento citado en: Pere YSÀS: “El antifranquismo y la democracia”, en:
Ricard VINYES: (ed.), El Estado y la memoria: gobiernos y ciudadanos frente a
los traumas de la historia, Barcelona, RBA, 2009, p. 407.
13. Ibid. , pp. 405-406.
14. El País, 12 de agosto de 2007. Véase para el particular caso español:
Xavier DOMÈNECH: “El asalto al olvido. Entre el poder y la sociedad”, en:
Ricard VINYES: (ed.), El Estado y la memoria…, pp. 425-440.
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oficial del gobierno socialista español de 1986, en la
conmemoración del 50 aniversario del inicio de la guerra,
define la dictadura como “sociedad diferente”, de manera que se
confundió al ciudadano sobre la “línea ética que separa
democracia y franquismo, democracia y dictadura, [que] es una
frontera que a menudo el estado democrático no ha respetado,
generando un particular modelo español de impunidad15”.

Con tal panorama, autores de posiciones liberales y
conservadoras han clamado repetidamente por “mirar hacia el
futuro”, para no insistir en las heridas del pasado. Tal sería, por
ejemplo, la opinión de Ranzato: “pero salir de las trincheras es
tomar nota de que aquella injusticia ya se ha consumado
–aunque todavía son posibles algunas reparaciones- y que hoy
es preciso distanciarse de todo aquel pasado para construir el
futuro”16. Además, retoma la idea de la diversidad ideológica de
los opositores al franquismo, que debería tenerse en cuenta
para dilucidar las diferentes tipologías de represaliados por el
régimen de Franco:

Pero no es cierto que la totalidad –y ni siquiera la mayor
parte- de aquellos que sufrieron la represión franquista la
hayan padecido por haber defendido los valores de la
actual democracia. Decir esto es situarse en la misma
óptica de Franco, que masacró sin distinciones a liberales,
anarquistas y comunistas17.

Para concluir esta larga reflexión, surgen inmediatamente las
preguntas. Si aún no existe un acuerdo generalizado sobre
cómo gestionar la memoria “en general”, ¿cómo debe
gestionarse la memoria de los sectores de la izquierda radical?

15. Ricard VINYES: “La memoria del Estado”, p. 37.
16. Gabriele RANZATO: El pasado de bronce: la herencia de la guerra civil en
la España democrática, Barcelona, Destino, 2006, p. 112.
17. Ibid. , p. 125.
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Si es difícil hallar consenso sobre la gestión del Valle de los
Caídos, ¿cómo estudiar, por ejemplo, la muerte de Cipriano
Martos (1942-1973), militante del FRAP?18 ¿Debe ser
investigado su fallecimiento, a causa de las más que probables
atrocidades cometidas por miembros de la Guardia Civil? ¿O
debe “mirarse al futuro”, entendido como eufemismo de
“olvido”? Y más, teniendo en cuenta que la memoria del FRAP
no genera precisamente elogios unánimes por su defensa de la
violencia, aunque este fuera una respuesta a la violencia de
Estado franquista.

Mientras que los grandes partidos mayoritarios (PSOE, ERC o,
recientemente, Unidas Podemos) reivindican la memoria de los
que consideran “sus” represaliados/as, ¿qué sucede con el PCE
(m-l), el PCE (r) y otros grupos minoritarios? Un último ejemplo.
Yolanda González (1961-1980) era militante del Partido
Socialista de los Trabajadores (PST), de orientación trotskista.
González fue asesinada a la edad de 19 años por un grupo de
extrema derecha, en un caso extraordinariamente espeluznante,
ya que la mataron por su origen vasco, y le atribuyeron, de
manera errónea, vinculaciones con ETA. Hasta hace poco, este
caso no ha despertado especial interés19, sus asesinos no han
cumplido toda la condena y la placa del jardín que lleva su
nombre en Madrid ha aparecido en más de una ocasión pintada
con esvásticas nazis20. Quizás no deba negarse todo el relato
sobre la Transición, pero parece necesario cuanto menos
actualizarlo, e incluir a todas las víctimas olvidadas de esas
años. Fonseca ha aportado una nueva definición de ese periodo

18. Roger MATEOS: Caso Cipriano Martos. Vida y muerte de un militante
antifranquista, Barcelona, Anagrama, 2018.
19. El panorama ha cambiado tras la obra reciente de Carlos FONSECA: No
te olvides de mí: Yolanda González, el crimen más brutal de la Transición,
Barcelona, Planeta, 2018.
20. Juan José MATEO: “Las dos muertes de Yolanda González”, en El País
(04.12.2018):https://elpais.com/ccaa/2018/12/03/madrid/1543858678_710
065.html (consulta: 29.07.2019)
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que como mínimo debería llevar a la reflexión: “la Transición
fue un afán colectivo, en el que decenas de personas perdieron
la vida intentando asentar las frágiles libertades que
comenzábamos a recuperar frente a quienes defendían la
pervivencia de un franquismo sin Franco”.21

3. La nueva actitud del PCE frente a la guerra civil: la llamada a la
reconciliación nacional

Nuestro recorrido se inicia en 1953, con la muerte de
Stalin en Moscú. Tras una serie de intrigas y reyertas palaciegas,
N. Jruschov (1894-1971) logró consolidarse en el poder durante
una década (1954-1964) en la que promulgó, entre otras cosas,
una crítica al culto al líder en tiempos de Stalin, el exceso de
algunas purgas y la defensa de la coexistencia pacífica entre
las dos superpotencias, además de la apuesta por la vía pacífica
como estrategia para alcanzar el poder.22. Esta nueva política
soviética, fruto del XX Congreso del PCUS (1956) tuvo una
enorme influencia en el PCE. Carrillo y la Pasionaria se
alinearon en favor de los postulados jruschovistas, y
consideraron que en España había llegado el momento de
apostar por la “vía pacífica”. En el mes de junio de 1956 el PCE,
justo cuando se iba a cumplir el 20 aniversario del inicio de la
guerra, se hizo público el documento “Por la Reconciliación
Nacional. Por una solución democrática y pacífica del problema
español23”. En síntesis, el PCE defendía que ya había nacido una
nueva generación que no había protagonizado el conflicto
armado, y que debía tomar fuerza un nuevo estado de espíritu
que fuera favorable a la reconciliación entre los españoles, de

21. Carlos FONSECA: No te olvides de mí…, p. 390.
22. Xavier BARÓ I QUERALT: “El marxismo-leninismo en el aula (II): la
arterioesclerosis ideológica, de Jruschov a Gorbachov (1954-1990)”, en Temps
d’educació 57 (2020), en prensa.
23. Un análisis detallado de este documento en: Pere YSÀS: “El
antifranquismo y la democracia”, pp. 398-400.
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manera que “no podemos, sin incurrir en tremenda
responsabilidad ante España y ante el futuro, hacer pesar sobre
esta generación las consecuencias de hechos en los que no
tomó parte24”. Esta apuesta se reforzó en el VI Congreso del
PCE (Praga, diciembre de 1959).

Años más tarde, Carrillo reflexionaría sobre lo que supuso esta
apuesta por la reconciliación y la vía pacífica:

La “vía pacífica” no significaba que el Partido Comunista
renunciase a poner término al régimen franquista; nunca
nos resignamos a que Franco muriese ejerciendo de
dictador, cosa a la que otras fuerzas sí se habían
resignado. Vía pacífica suponía la renuncia a la lucha
armada, tomando en cuenta el deseo de paz civil del
pueblo español y la ineficacia del período de lucha
guerrillera, a raíz de la segunda guerra mundial. Se trataba
de encontrar otras formas de acción que pusieran fin al
régimen sin una nueva sangría entre españoles.25

Sin embargo, pequeños grupúsculos de PCE no recibieron con
satisfacción esta apuesta por la concordia, sobre todo porque
consideraban que la represión del régimen se mantenía
implacable. Así, Julio Manuel Fernández López (“Raúl Marco”),
uno de los fundadores del PCE (m-l) expresa en sus memorias:

Poco a poco tomamos conciencia de que algo importante
fallaba en el partido. Nos costaba trabajo decirlo, no
podíamos (o subconscientemente no queríamos) pensar
que los cambios afectaban a la naturaleza misma del
partido; que los planteamientos ideológicos que nos
transmitían (…) tiraban por la borda la esencia del
Partido.26

24. Fragmento citado en: Ibid. , p. 399.
25. Santiago Carrillo: Memorias, Barcelona, Planeta, 2008, pp. 598-599.
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Marco expone con todo lujo de detalles cómo se fue
consolidando la ruptura en el seno del PCE, en la que el
tándem Raúl Marco-Elena Ódena se fue configurando como
una alternativa al “revisionismo” de Carrillo. Con el apoyo del
Partido Marxista-Leninista de Bélgica, dirigido a la sazón por
Jacques Grippa (1913-1990), de tendencia netamente maoísta,
Marco y Ódena comenzaron a barajar la posiblidad de crear un
partido que se mantuviera fiel a los principios del marxismo-
leninismo, y que no aceptara la vía de la reconciliación en un
momento en que el régimen franquista no ofrecía ninguna
garantía de diálogo a la oposición política, sino todo lo
contrario. En cualquier caso, las tensiones internas (la herencia
de la guerra civil española) y las externas (la actitud frente a la
política de coexistencia pacífica de Jruschov, y sus críticas a
Stalin) propiciaron un ambiente favorable a las hostilidades
entre la cúpula del PCE y los sectores más “puristas”, germen
del futuro PCE (m-l).

4. El surgimiento del PCE (m-l) y el FRAP: la lucha contra el
“revisionismo”, el antiimperialismo y la crítica a la “Transición”

Sobre 1963 se agudizan las tensiones en el seno del
PCE. Ódena y Marco deciden crear el grupo “La Chispa” (nombre
también de un periódico), que sería el punto de partida del PCE
(m-l)27. Finalmente, el 4 de octubre de 1964 se consolidó la
ruptura entre el PCE y el nuevo partido, que hizo público el
siguiente comunicado:

En la reunión celebrada el día 4 de octubre de 1964, las
organizaciones marxista-leninistas: Partido Comunista de

__________
26. Raúl MARCO: Ráfagas y retazos de la historia del PCE (M-L) y el FRAP,
Madrid, Aurora 17, 2018, p. 65.
27. Sobre la historia del PCE (m-l) una visión favorable en: Carlos
HERMIDA: “La oposición revolucionaria al franquismo: el Partido Comunista de
España (marxista-leninista) y el Frente Revolucionario Antifascista y Patriota”,
en: Historia y Comunicación Social 2 (1997), pp. 297-312.



España Reconstruido y Oposición Revolucionaria
Comunista de España, que editaban los periódicos “Mundo
Obrero Revolucionario”, “Proletario” y “La Chispa”, después de
una amplia y fraternal discusión, en la que se han
aboradado los problemas ideológicos y políticos del
Movimiento Comunista Internacional y en particular de
España, han llegado a un total acuerdo de identidad de
opinión y han procedido a unirse y reestructurar el Partido
Comunista de España sobre la base del marxismo-
leninismo (…) El Partido Comunista de España (marxista-
leninista) saluda a todos los partidos hermanos en la
lucha común contra el imperialismo y el revisionismo (…)
¡Proletarios de todos los países y pueblos oprimidos,
uníos!28.

Ese mismo año se celebró el primer pleno del Comité Central
del PCE (m-l) y se impulsó la tríada ideológica que definiría al
partido durante su existencia: la lucha contra el “revisionismo”
carrillista, el combate contra el imperialismo norteamericano y
la crítica contra la estrategia de reconciliación nacional del
PCE, a los que podría sumarse la defensa del estalinismo y la
denuncia de la restauración de la monarquía española29. Tal y
como se analizará posteriormente, estos tres elementos
aparecerán de manera reiterativa en los artículos de Elena
Ódena sobre la Transición española.

Desde un primer momento el partido tuvo que lidiar con la
dificultad de coordinar a los militantes en España y a los
miembros exiliados. De hecho, el partido nació en Bruselas,
gracias al apoyo de Grippa, el “hombre de Pekín”30. Sin embargo,
las tensiones ideológicas con la China de Mao no tardarán en
estallar, esencialmente por dos motivos: el apoyo de Mao al

28. Texto citado en: Raúl MARCO: Ráfagas y retazos…, pp. 126-127.
29. Carlos HERMIDA: “La oposición revolucionaria al franquismo…”, p. 305.
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PCE, a quien reconocieron como verdadero interlocutor31 (a
pesar de que una delegación del PCE (m-l) visitara China en
1970) y, en segundo lugar, por el viraje “revisionista” de Mao al
final de su mandato. Aunque los miembros del PCE (m-l) se
obstinaran en repetir ante los chinos que Carrillo era un
“renegado, antipatriota y agente de la oligarquía32”, estos
prefirieron tener por interlocutor a Carrillo. Ante tal situación,
el PCE (m-l) sólo encontró un interlocutor que se mantuviera
fiel a los postulados del marxismo-leninismo: la Albania de
Enver Hoxha. A pesar de que el partido de Marco y Ódena no
fue invitado aún al V Congreso del Partido del Trabajo de
Albania (PTA) celebrado en 196633, este error se subsanó a
partir de los siguientes congresos, y con el paso de los años se
forjó una estrecha relación entre el PCE (m-l) y la Albania
socialista. Tal y como afirma Terés, el PCE (m-l) será “el único de
la izquierda revolucionaria que consiga establecer unas
«relaciones diplomáticas» dignas de ese nombre” con el
régimen albanés34.

Paralelamente, en 1971 nació el FRAP (Frente Revolucionario
Antifascista y Patriota) en París, organización antifascista que,
bajo el amparo de diversos partidos y asociaciones al frente del
cual se hallaba siempre el PCE (m-l), decidió utilizar la
violencia contra el régimen franquista35. Dirigido por Julio

30. Jordi TERÉS: “La izquierda radical española y los modelos del Este: el
referente albanés en la lucha antifranquista. El caso del PCE (m-l)”, en Ayer 67
(2007), p. 164.
31. En 1972 Carrillo realizó una visita oficial a China.
32. Raúl MARCO: Ráfagas y retazos… , p. 168.
33. Ibid., p. 391.
34. Jordi TERÉS: “La izquierda radical española…”, p. 166.
35. Una visión reciente en: Pedro Antonio AMORES BONILLA y Sergi
SANCHIZ TORRES: “Hicimos lo que debíamos hacer”: ruptura democrática y
violencia política en la perspectiva de la militancia del FRAP”, en
Fundación Salvador Seguí-Madrid (coord.): Las otras protagonistas de la
Transicion. Izquierda radical y movilizaciones sociales, FSS, Madrid, 2018, pp.
891-908.
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Álvarez del Vayo (1891-1975), diputado socialista en tiempos
de la II República, el FRAP se fijó seis objetivos, a saber:
derrocar la dictadura fascista y expulsar al imperialismo
estadounidense de España mediante la lucha revolucionaria,
establecer una República Popular y Federativa que garantizara
las libertades democráticas y los derechos para las minorías
nacionales, nacionalizar los bienes monopolísticos y
confiscación de los bienes de la oligarquía, reforma agraria
sobre la base de la confiscación de los grandes latifundios,
liquidación de los restos del imperialismo español y fundar un
ejército al servicio del pueblo36. Durante sus siete años de
existencia, el FRAP consiguió un impacto mediático
indiscutible37, asesinó a seis miembros de las fuerzas del orden
público (policías o guardias civiles) y a la vez fue duramente
criticado por Carrillo. En una entrevista concedida a Mundo
Obrero en septiembre de 1975, este afirmaba:

Yo creo que es hora de decir, sin ninguna concesión, que el
terrorismo individual no es el camino. Y menos aún los
atentados indiscriminados de los que parece reclamar la
responsabilidad el FRAP. Tenemos que condenar sin
ninguna vacilación ese terrorismo que les viene a la
medida a los «ultras» para intensificar el terrorismo
oficial. Hay que empezar a preguntarse seriamente quién
manipula, quién está en realidad detrás de atentados que
políticamente sirven, sobre todo, al régimen38.

El FRAP fue reprimido con extraordinaria violencia por el
franquismo, destacando sobre todo el asesinato de Cipriano

36. Raúl MARCO: Ráfagas y retazos…, p. 193.
37. Francisco José SETIÉN MARTÍNEZ: “El FRAP entra en escena (mayo de
1973): discursos, mensajes y opiniones en la prensa de la época”, en Historia y
Comunicación Social 4 (1999), pp. 369-375.
38. Mundo Obrero: Órgano del Comité Central del Partido Comunista de
España, 27 (1975).
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Martos y los tres últimos condenados a muerte por el
franquismo, junto a dos miembros de ETA. Tal y como apunta
Terrés:

Las acciones armadas quedaron aisladas e inconexas, lo
que provocó una rápida reacción policial con la detención
y la desarticulación de la mayoría de las redes
clandestinas del FRAP y del Partido. El régimen mostrará
su faz más autoritaria con la puesta en marcha de juicios
militares y la ejecución de tres militantes del FRAP, junto a
dos miembros de ETA el 27 de septiembre de 1975.39

Finalmente, el FRAP fue disuelto en 1978, cuando se constató
el cambio de contexto político que se vivía en España. En lo
que se refiere a la andadura política del PCE (m-l) en 1973 tuvo
lugar el primer congreso del partido en Milán, en el que se
reafirmaron los postulados de la ortodoxia marxista-leninista y
el apoyo decidido al FRAP, que realizaría su primera acción
terrorista el 1º de mayo de ese año, asesinando al policía Juan
Antonio Fernández Gutiérrez. He aquí el comunicado del
Comité Coordinador Pro-FRAP sobre ese acontecimiento:

39. Jordi TERÉS: “La izquierda radical española…”, p. 171. En cualquier caso,
el debate sobre la naturaleza del FRAP sigue generando polémica entre
los que consideran que fue un grupo terrorista armado sin más
calificativos o si, por el contrario, como sostiene Muniesa, fue una
organización antifascista que sólo utilizó la violencia en momentos muy
determinados y concretos (“El FRAP fue una organización de lucha contra
el franquismo, un frente de masas por supuesto muy activo, que logró
tener una incidencia real en la España de aquel momento, que se destacó
en el movimiento obrero y sindical, en el mundo del campo, en la cultura,
en los movimientos sociales y ciertamente formó en la recta final de su
trayectoria grupos armados dentro de esa circunstancia excepcional de la
historia de España contemporánea para defenderse y responder
contundentemente a un régimen asesino que solo utilizaba la violencia
contra cualquier clase de oposición”. Mariano MUNIESA: FRAP: memoria
oral de la resistencia antifranquista, Barcelona, Quarentena ediciones, 2015,
p. 308).
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El Comité Coordinador pro-FRAP reivindica plenamente
estos hechos del pueblo madrileño contra las fuerzas
policíacas de la dictadura (…) El ajusticiamiento de los
asesinos policíacos el Primero de Mayo en Madrid ha
producido gran entusiasmo entre los sectores populares,
que ven con esperanza como las fuerzas auténticamente
revolucionarias y patriotas, se enfrentan decidida y
valerosamente a la dictadura40.

En este contexto de radicalización política, Franco ordenó el
asesinato de tres miembros del FRAP (septiembre de 1975), que
recibió la condena prácticamente unánime de la comunidad
internacional, y al cabo de dos meses falleció. A nivel interno,
más allá del lógico impacto emocional, poco cambió en el
ámbito ideológico en el PCE (m-l), que reforzó más, si cabe, su
actitud antinorteamericana41. En 1977 tuvo lugar el II Congreso
del PCE (m-l) en París. El partido se reafirmaba como el bastión
del marxismo-leninismo en España, de la misma manera que
Albania lo era en el ámbito internacional42. Los líderes
españoles también acudieron al VII Congreso del PTA (1976),
cuando Albania había prácticamente roto sus relaciones con la
China postmaoísta y se reivindicaba como el único país
marxista-leninista del mundo. El líder albanés Enver Hoxha
falleció en 1985, y Raúl Marco fue en representación del PCE
(m-l) a expresar sus condolencias a los representantes del
pequeño estado balcánico. Tras la caída del muro de Berlín
(1989), el PCE (m-l) se disolvió en 1992. Ha reaparecido en la
escena política en el año 2006.

5. Elena Ódena y la “Transición”: los motivos de una oposición

En plena Transición (1977), Santiago Carrillo afirmó: “a

40. Raúl MARCO: Ráfagas y retazos…, p. 188.
41. Ibid. , p. 217.
42. Jordi TERÉS: “La izquierda radical española…”, p. 171.
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estas alturas y a riesgo de ser acusado de hereje estoy
convencido de que Lenin no tenía razón más que a medias”.
Esta afirmación, que para muchos podía resultar incluso
reconfortante, no podía encajar de ninguna manera con los
postulados del PCE (m-l), fiel seguidor del marxismo-leninismo.
Puede ser, además, un buen punto de partida para analizar la
actitud de Elena Ódena frente al nuevo periodo histórico al que
se enfrentaba España.

En cualquier caso, como se ha visto, las rencillas entre Carrillo y
Ódena venían ya de la década de 1960, y los artículos
publicados en Vanguardia Obrera son una muestra inequívoca
de las voraces críticas a la política de reconciliación nacional
de Carrillo, que es definido como un “agente de la monarquía
borbónica y traidor de la República”44.

La crítica de Ódena a la Transición se fundamenta
esencialmente en cuatro aspectos: el mantenimiento de facto
del franquismo sin Franco, a través de la reinstauración de la
monarquía, la posición casi inalterada de la oligarquía
económica, la creciente presencia del “imperialismo yanqui” y la
utilización de la violencia represiva hacia los colectivos obreros
y opositores del régimen.

Ódena ataca sin tapujos lo que considera que es el principal
engaño de la Transición: el mantenimiento de un franquismo
sin Franco, es decir, que se mantengan las principales
estructuras del Estado, con algunos retoques democráticos y
participativos, pero sin modificar de manera clara lo que
considera que es un Estado esencialmente franquista45. Se
constata que el nuevo régimen ha ampliado su base social,
sobre todo a través de la pequeña burguesía (las clases medias)
y que se han concedido más libertades individuales. Pero según
__________
44. Elena ÓDENA: Escritos políticos, vol. I, Madrid,Vanguardia Obrera, 1986,
p. 456.
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Ódena la esencia sigue siendo la misma: “el principio de que
“algo cambie (cuanto menos, mejor) para que todo lo esencial
siga igual” sigue siendo el principio rector de la Monarquía”46.
Surge, una vez más, la cuestión de los símbolos, y Ódena
recuerda que la bandera rojigualda “es la misma con la que en
julio de 1936 los fascistas españoles, apoyados por el
nazifascismo internacional, se levantaron contra la bandera
republicana”47. Para Ódena, la “ruptura pactada” es “la
aceptación de la actual situación monárquica y la
redistribución muy limitada de papeles en el marco mismo de
la Monarquía”48. Obviamente, uno de los principales
responsables de esta situación es “el renegado Carrillo”,
definido como cómplice del continuismo franquista49.

Para Ódena, la Transición no es más que el fruto del pacto entre
las oligarquías políticas y financieras para mantener, a grandes
rasgos, las mismas estructuras de poder, incorporando a nuevos
actores como el nacionalismo catalán o vasco, que en ese
momento no cuestionan las estructuras del Estado50. Además,
en un contexto de guerra fría, España se rendía ante las
exigencias del “imperialismo yanqui”, advirtiendo que “España
es ya hoy una base de operaciones militares del imperialismo
norteamericano”51, a causa de la política de “servilismo” de la

45. En este aspecto coincide plenamente con “Arenas” (PCEr), que en 1972
afirmaba “el cambio de personas, mientras la oligarquía mantenga en sus
manos los resortes del poder económico y político, no alterará en lo más
mínimo el carácter fascista del régimen de explotación y terror que fue
impuesto al pueblo español con los ejércitos extranjeros hace 33 años”
(Manuel PÉREZ MARTÍNEZ (“Arenas”): La Transición: así se esmascaró el
régimen del 39, Pamplona, Templando el acero, 2018, p. 5).
46. Elena ÓDENA: Escritos sobre la Transición, p. 254.
47. Ibid., p. 422.
48. Ibid., p. 56.
49. Ibid., p. 254.
50. Ibid., p. 318.
51. Ibid., p. 296.
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UCD de Adolfo Suárez52.

En lo que se refiere a la represión violenta por parte del Estado,
Ódena acusa a los “revisionistas” de haber pactado con los
“servicios policiacos, reaccionarios y fascistas” de España:

Al igual que los servicios policiacos y los reaccionarios y
fascistas, estos pretendidos líderes de la «unidad» de la
oposición antifranquista autodenominados algunos
socialistas y comunistas, tildan de terrorismo individual a
los que emplean la violencia contra la más feroz violencia
fascista de la dictadura –que no ha cesado desde hace
más de 35 años contra el pueblo–.53

Y destaca, por último, la impunidad de los crímenes del
franquismo, que han quedado sin juzgar gracias a la ley de
aministía. Especialmente revelador es un artículo suyo de 1979,
en el que se afirma: “el camino de la verdadera
democratización pasa inexorablemente por la puesta en la
picota y la condena del franquismo y de aquellos franquistas
que tienen las manos manchadas de sangre”54.

6. El eco albanés: las críticas de Hoxha a Carrillo, el
eurocomunismo y la Transición española

52. Ibid., p. 309.
53. Ibid., p. 17. Sobre la cuestión de la violencia, “Arenas” (PCEr) apuntaba
en 1975: “nosotros, comunistas, no queremos la violencia. Pero la violencia
nos es impuesta, como le es impuesta a todos los trabajadores, si
trabajamos por la realización de nuestros ideales para que los obreros no
sean explotados ni oprimidos, somos reprimidos. Nosotros no hacemos
más que defendernos. Pero, al decir de los fascistas, de los monopolistas y
de sus lacayos reformistas, eso es “terrorismo” (Manuel PÉREZ MARTÍNEZ,
“Arenas”: La Transición…, p. 58).
54. Elena ÓDENA: Escritos sobre la Transición, p. 267. En el artículo se
menciona a políticos como Carlos Arias Navarro o el policía Antonio
González Pacheco, “Billy el Niño”.
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Ya se ha comentado el vínculo que se estableció, desde
un primer momento, entre el PCE (m-l) y la Albania socialista
de Enver Hoxha. Los militantes españoles vieron en el estado
socialista balcánico un faro en el que guiarse, fiel a los
postulados del marxismo-leninismo, que a su vez no ponía en
duda la figura de Stalin, incluso cuando China empezó a
relacionarse con las potencias occidentales55. En 1971, por
ejemplo, el PCE (m-l) dedicó un monográfico a Albania,
definiéndola como el “ejemplo vivo para todos los pueblos del
mundo”. Se destacaba su actitud frente al revisionismo y su
lucha por la defensa de la igualdad de la mujer56.

A su vez, Albania acogió en Tirana a diversos militantes del
partido español, que colaboraron en tareas de difusión política
e ideológica a través de Radio Tirana. Cuando tuvo lugar el II
Congreso del PCE (m-l), Enver Hoxha envió una cálida
felicitación a los españoles, destacando la pureza ideológica de
su partido:

Hoy en España el régimen monarcofascista de Juan Carlos,
al que se han unido los revisionistas y demás
oportunistas, está jugando, con la ayuda del imperialismo
y de la reacción, la farsa de la pseudoliberalización del
país. El único partido que enarbola la bandera de la
República y de la revolución proletaria en España es el
Partido Comunista de España (m-l)57.

55. Jordi TERÉS: “La izquierda radical española…”, p. 172.
56. Así, la Albania socialista había procedido “arrancando todos los
conceptos que dejaron las religiones católica, ortodoxa y musulmana en el
pueblo albanés, elevando el nivel cultural e ideológico de hombres y
mujeres, pero sobre todo de estas últimas, dándoles independencia
económica, incorporándolas a la producción” (Cuadernos marxistas-
leninistas. Suplemento a “Revolución Española”: La construcción del socialismo
en Albania, ejemplo vivo para todos los pueblos del mundo, Madrid, Ediciones
Vanguardia Obrera, [1971], p. 29).
57. Documentos del Segundo Congreso del PCE (m-l), s.l, s.e, 1977, p. 182.
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De hecho, Hoxha seguirá con interés la actualidad política
española, condenando el silencio chino ante los fusilamientos
de los miembros del FRAP en 1975, equiparando su actitud
ante “el verdugo Franco” con la mantenida hacia Pinochet
(“China protege a Franco de la misma manera que ayer actuó
defendiendo al chileno Pinochet”)58. Por otra parte, Hoxha
dedicará varias páginas a criticar la actitud “revisionista” de
Carrillo, así como su política de pacto con las oligarquías
españolas del momento. Define a los líderes del PCE como
“dóciles lacayos del régimen monárquico español, asumiendo
el papel de francos esquiroles para castrar el gran ímpetu
revolucionario”59, y recuerda que los carrillistas fueron
partidarios decididos de “la vía jruschovista de transición
pacífica al socialismo”60. Para refutar las tesis eurocomunistas
surgidas a finales de la década de 1970, Hoxha publicó el
ensayo Eurocomunismo es anticomunismo en 1980. En el libro
arremete contra todos los líderes eurocomunistas, pero las
críticas más acaloradas recaen sobre la figura de Carrillo, su
“revisionismo” y su actitud frente la Transición: “para entrar en
España y legalizar su partido, Carrillo aceptó reconocer al
régimen del rey Juan Carlos, incluso llegó a elogiarlo, a
calificarlo de régimen “democrático”, admitió la monarquía y su
bandera”61. Define a Carrillo como el “producto de la corrupta
sociedad burgués-capitalista en putrefacción, es producto de la
lumpen-intelectualidad al servicio de la burguesía capitalista”, y
“revisionista bastardo de bastardos. Ha tomado del
revisionismo moderno lo que de más vil y contrarrevolucionario
tenía y se ha convertido en apologista de la traición y de la

58. Enver HOXHA: Reflexiones sobre China, vol. II, Tirana, Casa Editora 8
Nëntori, 1979, p. 163.
59. Enver HOXHA: El imperialismo y la revolución, Tirana, Casa Editora 8
Nëntori, 1979, p. 171.
60. Enver HOXHA: Eurocomunismo es anticomunismo, Tirana, Casa Editora 8
Nëntori, 1980, p. 103.
61. Ibid. , p. 107.
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completa capitulación62”. Tal y como se ha visto, estas
sentencias se corresponden nítidamente con los
planteamientos expuestos por Ódena.

Sin embargo, dos acontecimientos enturbiarán las relaciones
entre el PCE (m-l) y el PTA, a saber: el “suicidio” de Mehmet
Shehu (1981), mano derecha de Hoxha y antiguo miembro de
las Brigadas Internacionales y el establecimiento de relaciones
diplomáticas entre Albania y España en 1986, tras la muerte de
Hoxha (1985)63. La época de la ortodoxia marxista-leninista
llegaba a su fin.

7. Conclusiones

A pesar de su papel frontal de oposición contra el
franquismo y la incipiente Transición, existe un amplio
consenso entre los especialistas en constatar el doble fracaso
del PCE (m-l) en su lucha política. La consolidación de la
“ruptura pactada”, sobre todo a partir de la victoria socialista en
1982, supuso un claro revés para un partido que cada vez más
aparecía como minoritario, dogmático y radical. Por otra parte,
la caída del bloque socialista y la desintegración de la Unión
Soviética acabaron de marginar de manera definitiva a la
extrema izquierda64. Incluso el albanés Ramiz Alia, sucesor de
Enver Hoxha, cedió a las reivindicaciones de los sectores
prooccidentales, legalizó a todos los partidos políticos y
convocó elecciones generales.

Así pues, aunque las críticas de partidos como el PCE (m-l) o el
PCE (r) hacia la figura de Carrillo (“ese otro fascista oculto”65,

62. Ibid. , p. 257.
63. Jordi TERÉS: “La izquierda radical española…”, pp. 173-174; Raúl MARCO:
Ráfagas y retazos… , pp. 396-408.
64. Jordi TERÉS: “La izquierda radical española…”, p. 176.
65. Manuel PÉREZ MARTÍNEZ (“Arenas”): La Transición…, p. 6.



Esquerra radical: col·lectius i corrents - Elena Ódena y el eco de la Albania...

369

según Pérez Martínez, “Arenas”) fueron contundentes, los
acontecimientos se desarrollaron de manera muy diferente, y el
propio Carrillo no sólo no llegó al poder, sino que su
representación parlamentaria fue más bien discreta. Las
disputas entre la izquierda pactista y la extrema izquierda
ayudaron, si cabe, a consolidar en el poder a opciones de tipo
moderado, liberal y conservador, que no tenían ningún interés
por cuestiones que les resultaban ajenas, como la lucha de
clases o la disputa entre revisionistas y marxistas ortodoxos. La
crítica del PCE (m-l) al fenómeno de la Transición fue constante
y tenaz, pero no consiguió sus objetivos.

Acabamos retornando a la cuestión de la Memoria. Roger
Mateos ha reflejado con exactitud el trágico destino de los
militantes asesinados por la represión franquista y la violencia
de estado de los primeros años de la Transición, que sin duda
hubieran imaginado de manera muy diferente. Según Mateos
merecen “más compasión que admiración”, puesto que:

Son pocas las historias personales que se libran de ese
poso que sedimenta en quienes, con el paso de los años,
se dieron cuenta de que habían perseguido un espejismo;
porque la revolución, en la España de las emergentes
clases medias, nunca llegó a ser una alternativa verosímil
a la Transición. Se desgañitaron, se jugaron la piel por una
causa que creían justa, pero la mecha de la insurrección
popular no prendió66.

66. Roger MATEOS: Caso Cipriano Martos…, p. 324.


